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La misma rutina, el mismo 
tedioso trabajo...

Como tantos... Aquél parecía un día como tantos...

Janine llamándome por 
teléfono como siempre a las 

seis de la tarde...

Hola; sí, habla Jean...
De acuerdo, a las

ocho en el bar
de costumbre...

Y hasta el habitual mal tiempo 
de París en invierno...

¡Taxi!

No... Al cine no.
Esta noche prefiero

ir a bailar...

Sí, era un día como
tantos otros...

Bueno,
como tú 
quieras.
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Monótono... ...aburrido...

¡Podríamos 
sentarnos un
rato a tomar

una copa!

...insoportable... ¡Bah! Tú siempre
estás cansado. Ve a 
sentarte si quieres, 

puedo seguir
bailando sola...

La misma eterna 
discusión con 

Janine...

Quizá tan sólo
unos whiskies 
más que los 
habituales...

¿Vienes a mi 
apartamento?...

No, estoy 
agotada. He 

bailado toda
la noche...

Bien, entonces
puedes tomar un taxi 
e ir sola a tu casa. 
No tengo ganas de 

acompañarte...



7

¡De acuerdo!
¡Hoy estás insoportable!

¡No esperes que te
llame mañana!

Eso espero...

¡Bah!
¡Vete al diablo!

No estoy muy lejos
de casa, podría llegar 

caminando. Ahora que la 
nevada ha parado no hace 

demasiado frío...

Y me vendrá bien para 
despejar la cabeza. Creo
que he bebido demasiado.

La discoteca estaba en el
mismo barrio en que vivía. No 
más de veinte manzanas me 

separaban de mi apartamento.
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Es extraño... No conocía 
esta parte del barrio...

Nunca había visto 
antes esta calle...

 ¡Mierda! Con todo lo que 
he andado ya tendría que 

estar en casa.

No comprendo cómo pude haberme 
perdido... El whisky debió de ser 
más fuerte de lo que pensaba...

Otra tienda saqueada... Esto 
sí que es raro...
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Nadie... No se ve un alma... 
Y ya debe estar a punto de 

amanecer... Son...

¡No! ¡No es 
posible!

¡Las nueve y treinta!  
¡El sol ya tendría que 

haber salido!

En aquel momento estaba muy lejos de 
saber que en aquella parte de la ciudad 

siempre era de noche...

¡No puede ser!... ¡No 
puede ser..., esto es 
un sueño!... Sí, una 

pesadilla...
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¡Un coche!  
¡Por fin encuentro gente! 

Ya creía que...

¡¿Pero?!

 ¡Nooooo!
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No... Por favor.  
No... No...
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¡Vamos! ¡Corre, 
estúpido! 
¡No podré 

contenerlo 
mucho tiempo!

¡Vamos! ¡Más 
rápido!
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Te has salvado por 
poco...

 Gracias... De no ser 
por ti...

Subamos a mi 
apartamento. Allí 

estaremos seguros...

Por la expresión de tu cara 
noto que te has perdido 

hace muy poco tiempo... ¿Me 
equivoco?

No... No, hace apenas unas 
horas, pero ¿quieres decir  

que tú también...?

Sí. Yo y todos los 
habitantes de la “Ciudad” 

somos “náufragos”. En el 
argot local, “náufrago” 

significa perdido, 
extraviado...

 Sí, perdido. Pero... 
Pero ¿dónde?

 Pues... En la Ciudad... 
Todos estamos 

perdidos en la Ciudad.

Aquí es...
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Siéntate mientras 
cierro...

No comprendo nada de lo que está 
pasando. Todo esto tiene que ser 

solamente una pesadilla.
Sí, una pesadilla. Pero no 
un sueño. Por desgracia 

todos estamos bien 
despiertos. La maldita 

“Ciudad” existe, es real, 
concreta...

Pero yo, hace apenas 
unas horas, estaba en 

París. ¿Cómo pude llegar 
caminando a un lugar 

como éste? Todo esto es 
fantástico, increíble...

La Ciudad es fantástica e 
increíble, como todo lo 
que en ella sucede. Una 
metrópolis monstruosa, 
infinita y sin nombre en la 
que todos los habitantes 
son náufragos dementes: 
hombres y mujeres que se 

han perdido en alguna parte 
del mundo lógico para 

aparecer vagando en este 
infierno.

¿Hace mucho tiempo que 
estás aquí?...

Cinco años. Me perdí 
una noche mientras 
trabajaba cerca del 
puerto de Marsella. 

Estaba haciendo 
la calle. Era una 

prostituta...

Al menos, todo esto 
sirvió para que dejara la 

profesión...

No sé... Todo es tan 
absurdo, tan...
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¡Al suelo!

¡El maldito bastardo está 
tirando con proyectiles 

perforantes!

¡¡Cerdo!!

Se ha marchado. Era el automovilista. 
Nunca me perdonará haber matado a su 

compañero. Seguramente regresará 
mañana. No parará hasta haberme 

eliminado...
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¿Cómo 
podremos 

detenerlo?

Adelantándonos a sus intenciones. 
Dentro de unas horas saldremos 
a cazarlo, ahora será mejor que 
durmamos. Ambos necesitamos un 

descanso...

En el suelo estaremos 
más seguros...

 

 ¡No quiero dormir 
ahora! ¡Todavía tengo 
muchas preguntas que 

hacerte!

Ya me las harás mañana. 
Duerme, dentro de unas 
horas vas a necesitar de 

todas tus energías...

De acuerdo. Pero 
dime al menos cuál 

es tu nombre...

 Karen...

Yo soy Jean...

 Hasta mañana, 
Jean...

Hasta mañana, Karen... Pese al miedo y la incertidumbre que la extraña situación 
me causaba, era feliz por primera vez en mucho tiempo. Sabía 

que a partir de aquella noche los días de hastío y rutina 
habían desaparecido para siempre de mi vida...


